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mueve el ramo, y lo despierta: 
al lago mira, y lo azula; 
mh a al montt•, y lo de~hirla ¡ 
respira, y Uena los aire:. 
de entren, •zcladas esencias; 
anda, y dejan sus pisadas 
florecida las praderas. 
En torno d~ ella, espirales 
de mariposas revuelan, 
y á su paso abren las rosas 
v los claveles revientan. 
Sus dedos de sol, enrubian 
del niño la cabellera, 
y remueven del anciano 
la!> cenizas, aún no muertas. 
LIC'nnn de sueños de oro 
las frentes de los poetas, 
v de los sabios fecundan 
la& descarnadas idea~. 
Todo' los ojo la siguen, 
toaos los labios la besan, 
y todos los cornzoncs 
de gozo, al mirarla, tiembla11. 
Ella, riente y encilla, 
llenns las sienes de estrellas, 
vertiendo ílores de almendro 
romo una visión s aleja; 
y al transponer las distancias, 
el alma humana contempla, 
Herias de amor y de vida 
el mar, el cielo y la tierra. 

L,\ PRL\IERA FLOR 

Ya es en las rama~ al,gres 
cada brote una promesa; 
ven y veremos unidos 
en su botón la hoja nueva. 
Plegada como tu bota 
palpita la flor risucíla 
que aún no ha cla<lo el primer beso 
al sol de la primavera. 
Ven, y en1azadas las manos, 
erraremos por la selva 
y veremos ·i en sus troa:cos 
aún eslan tu& cifras puestas. 
Las virgilianas cnrinas 
nos darán techumbre espesa, 
¡ qu<', para el amor, un velo 
siempre ha tenido la tierra 1 
Ali{, á través d'e las ramas, 
bajará la luz en hebras 
:í intercalar ·e <m lo:. rizos 
de tu obscura t•abcllera, 

POESIAs ESCOGIDAS 



y s~ntiremos el bosque 
J-,tir con la savia nueva, 
de brotes engafanado, 

- ------

igual que un seno de perlas. 
Ya aterciopela los bordes 
de los sendero::. la hierba, 
y los almendros tempranos 
lucen i;u casta diadema. 
El sátiro entre los junco:; 
t:'On el agua brinca y juega 
y besa la huella rauda 
<le algu11a ninfa en la an:na. 
Los corzos van car'ninando 
en amorosas parejas. 
y al menor soplo del ain.1 
se atemorizan y tiemblan. 
Bajo el templo de los pinos, 
donde columnas espesas 
sostienen en su& alturas 
sus rotondas gigantesca~, 
enardecida la sangre 
pa&11n las liebres ligeras 
tras de la pista olorosa 
de algún amante que esperr-1. 
Ya vienen hasta el olfato 
los gérmenes de la tierra, 
procreación infinita 
qui¼ los entido despierte. 
Vienen besos á los labios 
que busca tu boca fresca ; 
¡ tu boca, flor aún cerrada, 
de casto misterio llena 1 
Ese botón primoroso 
quiero que el primero sea 
en abrir su tierno cf,liz 
á 111 d•1lre prim:werA. 

P~ tus labiot ·•n mis labios. 
at.í, ll'lás cerca, más cerca ... ' 

;·vi~~~-¡~~- ~~~~~-~-~i~~ .i" .............. . 
i Vivan las rosas abiertas¡ 



ABRIL 

Candoroso adolescente, 
divinizado poeta, 
el de mejillas de rosas 
y el tle merpo de azu~nas. 

Radi::ntc Abril, que has traíóo 
en tus manos tu poema, 
y has renovado del mundo 
la armonía y la belleza. 

Nuestro oído han regalado 
los dulces sones que llevan 
los hemistiquios brillante~ 
de tus estrofas egregias. 

Ilas prendado nuestros ojos 
con tu riente diadema 
de pimpollos ;idorables 
y de flores ,•ntrcnbiertas. 

Ibas desnudo, ckjando 
bnjo tu pie rosm, t1Ul:v.1s, 
{1 trnv¡{s uc las rnontaíins, 
las rolina,; y la<: scll'as. 
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Como A un di ;, tu ,·eía 
la ale ni • · atura~z• 
pllsar cargado de flautas 
on qu en y r tu c.idencia 
y le egufa un enjambr 

d mariposa inquiet , 
que, por parar en tu cue-rp , 
e atrop liaban rcvueltru.. 

Tras tu ruta capricho.a 
iba irradiando una e t la 
de in cto que despl gabaa 
la alas de rica piedr , · 

y fluían n el oro 
d la luz, qu blonda hecha, 
us lunar fugiúvo 

derramaba en tu cab ta. 
Tú b jaba r tozando 

por los ali i. y laderas, 
y dejaba verde fimbrias 
en I 

---

1aj ~. 

baraja , 
doblaban, a ver 
nmba rodilla en 

y I ninf , r b 
l'O chal d uidus hebras, 
con lo, d no rompían 
In ond ic y ter n. 

En una li:imnca d • fr no 
que, con tu car~a ligero, 
d tlorando t'1 h z del agua 
t . me< la ol\oli nta. 

11 d can ar te tendl , 
y de toda la ribcrn 
,o,1dallas d rui iio M 

ilum darte su fie 111. 

Td dormí <i cuidado, 
porque el dormir te del ita, 
y con corona de nidos 
te hallaba I luz primera. 

Bañada de I enton 
tu lira, que el canto 11 ~ , 
nue\'a flore cincel ba 
con que aumentar tu poem 

y ue · s hoja d lirio 
form ba una estrofa bella, 
y unn rosa de cien rimas 
de ci n hoja ntr •abierta ... 

Oh, ma tro inimit ble 1 
corta ha ido tu • istencia ; 
pronto caer ha d jado 
la llores d . tu rab :i:a. 

I , v herá , que del ritmo 
con que mueve la tierra, 
tú r un compá brillante 
que al año npar e y u n • 

¡ Ojalá que ruando torne 
á romper tu flor prim ra, 
on 1 o de la ri a 

t:11 lo luhios nos rpren<l 



LA TRO, .\DA 

Bajo de las tumbas que recios azotan granizos y viento,;, 

:iebrc las inontailus de cumbres :illivas } toscos cimientos, 

y tn mares, y abismo , y rojos ,oJranc· dú lu1. que serpea . 

feroz terremoto retiembla y se a¡;¡itn cua~1n-d:t marra. r • 
¡ Mirad I la tt-cl1unibre borduda de soln; } lil:incas tstrcllas, 

,ic empai\::s con nubes, y monslruo. de fuego, y horriblci; c1·11t1•1las; 

al sol ob curccen m~l,·nas ílotantcs ile negros ,·,1¡10n-s; 

descienden las gotas cual recios burll~s que rompen 1:i~ flores: 

allá por los vientos en anchas lmndadas se alrjan las ;ives ¡ 

temblando en las olas cual copos de nic,·e se mecen 1: nans ¡ 

los campos agitan sus chales lujosos de vide.s listados; 

perdidos pnstor"s " 3,1) i!luicmdo sus suelto gnnados; 

y allá por la grieta que taja y divide la cumbre eminente, 

ull'ando pcfiasros con ronco rugido relu111ha d tom,ntc. 

m nido amoroso de grani,ís y plumas del :lrbol , c!g:i.Jo 

dt·sh,·cho se mirn di'! viento al c~1pujc y al ~urlo lanl,l\lll ¡ 

las hoja& <¡ue (u,•rnn wstldo oscil:1ntti dd ramo pomposo, 

pcrdi<l:is ~e nlcj:in 1•n giro n:rnclto :11 mnr proceloso; 

h,~ íu1·nlt.,; lllll' imit:m espejos brillantts tll' Umpitl¡¡s e mlas, 

cubl rt:,s s,• 111ir:m por v1·rdcs tapice!! dt· tallos y frond;iS; 

el ngua c.¡111· finJ.!e ,crpirntf! r,c111110s:i de Hq11ilia pht,1, 

arroyo es p1 imnu, d • ·pw's l'S torrcnlt, y ul fin cntar·1ta ¡ 
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la lar■ laguna que •nturbla su ~cno. ,e trueca Pll pantan•; 
el lagt1 dormido de capa, azules, en füiro occano; 
lo, brllos j ar din , utuches dP florei, tn sueloi ;ieri idos; 

l:u dulce, florestas de estancias alegres, en yermos ,ji.dos; 

y ,obre lo~ techos y torres lejanns y campos lucicn!es, 

re.botan y salt.3-n redondos granizos cu al perlas cru • i~n 'd, 

1 Qué hermosa, qué hermosa la roz resonante <.Id bórbaro truena 

recorre el espacio, de ni~blas y sombr JS y ráfagas llrno 1 

1 Qué grande el concierto de nubes que lloran, y vientos que braman, 

y gotas que vibran, y mares que 2uo1ban, y rayos que inihrnan 1 

El pino gallardo que esconde su tronco del cielo en !a cumb ·~. 

su "erde corona de mudo rehlmpago sumerge en la lumbr!!; • 
la esbelta palmera que erguida taladr:i la copa del c;rilo, 

terrible ondulando, ya rasgti la nube, y11 toca en el ~11elo; 

los rojos vokanl:9. hogueras inmensas de enormes altura~, 

ardientes de$pidcn sus besos de fu¡,go rompiendo ncgrurns ¡ 

el rúst-ico albergue retiembla y vacila del agua al c.i:ce,o ¡ 

la torre que guarda ,estigios pasadoi; sucumbe :1 ~u pe~o; 

y tal ,1lga1.nra r estruendo conmuc1·en lo- ciclos profundos, 

que trombas remcd(ln, tun1ultos de mares y choques de 1, 1untlos. 

¡ Oh I cómo gomsa su 1111\ ic11 oyendo se arrobr1 1a mente 

,¡ cómo adormida d alma á su cncant I suspir'.I indolente 1 

ACt'ntos de trueno que cst allan braniando, son ritmo sonoro; 

relámpago., vivos que inccmlian y brillan, son luel's de oro. 

¡ Oh 1 yazgan sumldns n noche de penas sin p,tt :1! sosiego, 

aquellos que tiemblen del ciclo n las iras y al bárb:iro fuego ; 

y pues que mi mente llenáis de armonías y vagns deidad!?$, 

1 bramad,onda1 fieras 1 1 tronad, roncos viento~ 1 ¡ rugid, tempestad et 1 

BATALLA DE CLAVELES 

-Miro qué hermoso ramo 
de claveles diversos; 
pon en hueco la falda 
para que caigan dentro. 
-Magnífico brazado; 
ya está la falda; échalos; 
¡ qué vivos de matices, 
qué grande5 y qué espléndidos 1 

Quiero que te los pongas 
entre los rizos crespos ; 
te sientan los claveles 
como la aurora al cielo. 
-Dame aquella tijera, 
que recortarlos quiero. 
-T6mala y llena un jarro 
riquísimo con ellos. 
Entre el calor de Junio 
gusta, mi bien, olerlos¡ 
su esencia resucita 
á 1011 postrad°" nervios. 



¡6 SAI.V,rnOR RUEOA 

El Lol<lo presta sombra 
.1i blanro pavimento, 
el ·urtiuor 1ccita 
·obre la taza, cuentos; 
las gratas mecedora& 
columpian nuestros cuerpos, 
y el ¡,ez bajo del agua 
va curvas de oro haciendo. 
-Ayúdame á elegirlos 
y un ramo formaremos. 
-Yo buscaré en tu falda 
los de color idéntico, 
y tú los harás círculos 
bellísimos y élltcrnos. 
-Pues mécete tú al mismo 
compás que yo me muevo, 
y !>Obre mi regazo 
las manos juntaremos. 
-Ven hncia mí ligera. 
-\'oy haria ti al monk'f'lto. 
-Ahora hacia ntrás inclínate. 
-Echo hacia atrás el vuelo. 
-Ya está á las rncccdorn 
igual compás meciendo, 
y acercan nue tros rostros 
para apartarlos ll:cgo. 
Toma c:te c{ttiz bl:inco. 
-Qttcda en su sitio puesto. 
-Toma este qu~ es pajizo. 
-Al lado lo pondrrmos. 
-Colora é te de púrpura. 

Lol6C'Olo !'n stt ptll'Sto. 
Este calor, la cnra 
me l1ucnn1 ron sn .i:icnto. 
-Pues yo cchrm\ :il111a mfo, 
frcsrnrn ~obr<' el fu go. 

POr:.'iÍ\S F.SCOOIIUS 77 
-------..--,.,-,-----''-------

El moja unos davdes 
con raudo movimiento, 
y llena de rodo 
la faz de ella, ríendo. 
Pero ella de un manojo 
baña á su \'ez los pétalo5, 
y -1 ro:.tro de él azota, 
con muestras de contento. 
Empieza de cla,·eles 
un vivo tiroteo 
y brilla una batalla 
de flores en el viento. 
Cada vez que se acercan, 
siempre el comp{i~ siguiendo, 
esgrimen los clavclc 
igual que los acero~. 
u nos dan en el limpio 
cristal de los e:.pejos, 
otros manchan el mármol 
oon su matiz sangriento. 
Al cabo, á la refriega 
glorioso fin poniendo, 
él llega, columpián<lose, 
de ella al feliz encuentro, 
y en vez d1: darle alegre 
con un clavel bermejo, 
en la cncen<litla hocn 
le da un vibrante b· so. 
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MARIHUELA 

P:STUDIO INFANTIL 

La gr.:iciosa Mariquilla, 
igual que una llama, bella, 
igual que una e&piga, sana, 
igual que una rosa, fresca, 
feliz se pasa la vida 
en una risa perpetua, 
cual si en su pecho llevara 
d'e un manantial la cadencia. 
A su oído melodioso 
todo soniuo dit..uena, 
y , su vista delicada 
toda Hnea es incorrecta; 
y de Hneas y sonidos 
las discordancias di\'er5aS, 
producen mil carcajndas 
en la loca much:irhuela. 
Si alguien al suelo se cal', 
de risa, al suelo va ella¡ 
y se de~hllce riendo 

~¡ e<icucha hablflr á vna vieja. 



8o SAl.\",\D R RUEnA 

Si zumba un inseclo, rle, 
como si un pájaro mela, 
y como si un niño corre, 
y como si un ala tiembla. 
lncon.citntc y abi~mada, 
la humana mímira observa, 
y los gestos le d'an risa 
y las extrañas maneras. 
En cualquirr po::.tura rara 
á sí misma se contempla, 
y <le su forma se ríe 
si la actitud exagera. 
Gusta deformar su cara 
con U::, dedos al cogerla, 
para agrandarse los ojos 
6 estirar labios y rejas. 
Con madro11os ensnrtado;, 
en sutil hilo de s!'Cla, 
pone colgantes zarcillos 
á. sus dos fina& orejas; 
y cuando viene el verano 
gusta espatarrarse. en ellas, 
vivos como los corales, 
dos manojos de cereza . 
Con la sanl:{re de las moras 
pinta su& mejillas li rnas, 
y hace de su rostro lindo 
una carntula horn•nda. 
Y esta grnciosa muchacha 
que igual que el azogue tiembla, 
é igual que el agua se ríe, 
é igual que un páj:iro juega, 
lleva en su cr una artista 
de grnnd'c retina intensa 
para rasgar los misterios 
y ver la hcrmosuru excelsa. 

POllsfAs ÉSCOCJDA-3 

Lo que no es bello en la vida, 
le arranca una risa ingenua, 
y eso le~ pasa al pintor, 
al músico y al p()(!ta. 
Cuando me encuentro á la niña 
abstraída, muda y seria, 
en silencio postro el alma 
ante su pura inocencia, 
porque é que en ese instante 
en su espíritu c:e eleva 
la hostia impalpable y divina 
de la ab-olut,'l b.Jl za. 

l'OIIIAi ílOOOIOU • 



EL BAILE DE LOS ABUELOS 

Más ligera esa copb ; dod dobles ~olpe~ 
en la piel del pandero, tersa y tirante¡ 
describa la mudanza curvas y brincos ; 
esos pies más veloces; ¡ :fr.: y más aire! 

Está la rancia abuela hailanci'o akgrc 
la danza en que lucieron sus m1,ccdad,•s, 
y acuerda los tapices frescos de Goya 
con la arcaica man tilla y el corto traje. 

De su boca, hecha pliegues, abre In r:sa 
las man<líbulas mondas en dos mitades, 
y con los largos dt'dos castaiietea 
c..:ñida á la cadenria de los compases. 

Formando vh-o corro gozan los nietos 
ante aquc:Ila figura de otras rd:.:des, 
á quien la santa dicha que el cuadro llena 
quita un siglo de encima para que baile. 

En rápido dt'sfile ve con la mente 
de sus afios lloridos el loco enjambre, 
y oye con la memoria 1:is serenatas 
que daban á su reja tiernos galanes. 



SALVADOR RlllID. 

Al ir girando inquieta grita un acento: 
u¡ Que el abuelo haga brfoii y la acompañe !u 
Y el abuelo, un caduco león vencido 
por cien ai'\c)S de luchas y dt pe!iareb, 

adelanta hacia el centro con la sonriia 
inocente de un niño sobre el ::.emblante, 
yergue la curva espaida, dando á su cuerp 
de un currutaco el porte fino y amable, 

y encajndo en la danza por la juntura 
matemática y justa de cl:.s tompases, 
adorable y grado.,:;01 la vuella imita 
que va dando su esp ·a para liarle. 

¡ Qué menudos punteos 1 ¡ Qué primorosM 
idas hacia los lado~ y hacia adelante 1 
Bailan el baile clásico, la danza pura 
que ya la gente jovrn bailar no &abe. 

Su ritmo acompasado r cuerda el tono 
<le un r.$pañol y viejo noble rom:mcc, 
y está pidiendo el lienzo de un cuadro antiguo 
la castiza finura de sus rnod,,I"~· 

El concurso admirado bate las palmas 
y andaluzas hipérboles mezcla en el baile, 
y al ver danzar dos siglos, uno ante el otro, 
le embarga un senümíenlo profundo y grande. 

Mós ligera esa copla: dad dobles golp ¡ 

en la pi<'l del pandero, tersa y tira,' te; 
dei.criha la mudanza curvas y b1intos; 
esos µles más velo~s ¡ ¡ aire y m!t ;iird 1 

FUENTE DE SALUD 



L.\S PIEDR,\S 

Vive en cada piedra un alma dormida, 
que un suefio de hierro retiene rendida, 
y nada hay que pueda tal sueño romper: 

vi\'e C'n cada pi...dra un ser misterioso, 
9ue en vano pretende surgir del repo~o 
y su propia cárcel rasgar con su ser. 

Vive en cada piedra un alma cautiva 
que está C'omo muerta, hallándose viva, 
que yace enterrada y anhela salir; 

4uc espera del Juicio Final la trompeta 
para 9ue dejando su vida i,ecrcta 
i,nmda, cspantad:i, su horrible dormir. 

~tirad de las piedras las rígidas carn&; 
¡ qué varias, qué mudas, qué quietas, qui'.· 
sus líneas retuerce febril contor~i6n; 

el que hizo su& duros esbozos sutiles, 
de un mundo de rostros sof\6 los ~files 
y rl mundo d11 rMas dejó en cmbriéin. 

'X+ 

rara& 1 





go SAi. ' DOR RU!'l)A 

(r¿ Por cuántas pasasteis distintas escalas 
antes que en las pi tiras ple¡:tnrai J;is alas? 
¿ Acaso habéis sido feliz vegetal ? 

¿ Después bnwas ondas de mares potentes ? 
¿ De:,pués conchas, nárares y perlas lucientes? 
¿ moléculas luego de roca brutal?» 

« Yo sú que \'O,.,olr.u; tencis almas pura:, 
que llornn en quietas mazmorras oscuras 
poi' siglos de siglos su horrible dolor; 

y yo que en mazmorra de vil carne humana 
lloro cual vo. otr:ts y aguardo un mañana 
junto á vuestras pen11s mi int,enso clamor.,, 

11Pi ·drns y hombre uben por largos tcc!m.los 
r allá van en carne 6 en roca encerrados 
hacia un enigmático remoto confín: 

todos en la vida ·omos pasajeros, 
todos somor, triste , todos prisionero. , 
¡ y es todo una cucrd'a sin alfa ni fin !» 

((Los hombres lJllC os tornan seguras vivienda , 
cual fieras se traban en rojns c-ontiendas 
vuc~tra unión sublime sin \'Cí ni imitar; 

•n tanto vosotrm,, al aire impelidas, 
formáis en brnzos de amores prendidas, 
cn.:;as, puentes, t mplos, y á Dios un altar.,, 

HComo letanías de piedras austeros, 
alz:\i en el mundo cien mil esca! ras 
que vnn de las nobles alturas en pos; 

y l'•ns e~r.akn1s que fingen collares, 
pan:ren las grad:is de santos nltarc1:, 
L¡llc n&piran, subi ndo, llcgnr hasta Dios.u 

«T ,os hombres no forman escalas de vidas, 
sus frentes ajadas no tienen subidas 
parn ir (1 In cumbre~ tlcl helio id<•al: 

r01:sl.\s F.~COGIDAS 

no traman su. be os de noblt-s hermanos, 
ni rnlazan los pechos, las frente., las manos, 
en una e5calera de luz inmortal.» 

Así mi plegaria de leve sonido 
:,usurra á las piedras cou tristes gemido. 
cual aire que agita doliente saúz; 

y sueiio en que uni<los por almas } notnl>rc~, 
formen, rnal las piedras, tramados los hombres, 
una inmensa escala de amor y de luz. 

1\ma<l á las piedras, que son formas puras; 
no ph,ad con ira sus caras obscuras ; 
sus rostros extraños debéis adorar; 

su humild'ad me inspira dolor tan profundo, 
¡ que por no ir pisando las piedras del mundo, 
quisiera unas alas y en ellas volar 1 
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